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¿Cómo combatir 
eficazmente 

la pobreza 
en Guatemala?



Lo que más se criticó a los programas sociales del Gobierno anterior fue 
el uso clientelar de los recursos y la corrupción en muchos de ellos que 
no permitió que la ayuda llegara a quien se debía y que los mismos no 
estaban estructurados para pasar de ser un paliativo a programas soste-
nibles con metas claras y medibles. Ahora la ejecución de los programas 
sociales tienen los mismos problemas pese a la creación de Ministerio de 
Desarrollo Social (MIDES) y están llegando a menos gente necesitada.
Si la corrupción en todos los casos es delito de lesa patria en un país con 
los niveles de pobreza y las necesidades que tiene el nuestro, cuánto más 
grave resulta que se traten de utilizar los programas sociales, diseñados 
para asistir a los más pobres, como instrumento político o como instru-
mento para la corrupción. Es absolutamente intolerable que se lucre con 
la miseria de nuestra gente y así como no se puede ni se debiera tolerar 
que roben con las medicinas, tampoco debiera permitirse ningún trin-
quete que tenga que ver con el dinero destinado a socorrer a las familias 
en mayor estado de necesidad.
 Mientras siga existiendo esa falta de transparencia, jamás podremos 
combatir la pobreza porque nunca existirá presupuesto suficiente para 
poder invertir en las necesidades que tenemos en materia de desnutri-
ción, salud, educación, entre otros. La corrupción, que facilitad el dinero 
“fácil” hace que nuestros políticos no se preocupen de sentar las bases 
para generar polos de desarrollo que den alguna posibilidad a la gente 
de romper el círculo generacional de la pobreza.
Nuestros migrantes son la prueba viviente de lo poco que hacemos en el 
país por esos millones de personas que ante la falta de oportunidades, 
se van a los Estados Unidos a buscar una forma honrada de ganarse la 
vida, contribuir a su familia y de paso mantener a flote la economía na-
cional. Nada se ha hecho para que las oportunidades que a gritos piden 
nuestros migrante se generen aquí en su tierra.
 Estimamos que la voluntad es vital para poder enfrentar la pobreza por-
que en la medida que nuestras autoridades del sector justicia manden 
un mensaje fuerte y claro que la corrupción que merma los recursos para 
entrarle a las necesidades de la gente, no será tolerada y los responsa-
bles serán perseguidos para que paguen por sus actos, entonces podre-
mos pensar en una correcta asignación de los recursos para enfrentar los 
componentes de la pobreza.
 Guatemala necesita invertir en su gente. Necesita programas sociales 
eficientes y transparentes, pero sobretodo sostenibles. Como país nece-
sitamos poner a nuestra gente, a nuestros niños, indígenas y ladinos, 
como el centro de nuestro futuro y desarrollo y poderles ofrecer salud 
preventiva, alimentación, educación de calidad y oportunidades, para 
que, aunado a las responsabilidades que cada quien debe asumir, algún 
día podamos ser de forma  verdadera e integral,  un país en vías de de-
sarrollo.
El gran problema es que a pesar de lo que significa, la pobreza es un 
tema que no está en la agenda de muchos guatemaltecos y ello facilita 
la piñatización y mal uso de los recursos que deberían utilizarse para 
combatir la misma. Esta es una labor de debe liderar el Estado, pero es 
una obligación de todos.

Transparencia y voluntad 
para enfrentar la pobreza

Página 2/Diario La Hora/Guatemala, 24 de octubre de 2013

Editorial

Andrea del Carmen Tock Sican

EDUCACIÓN: Universidad Rafael Landívar, Facultad de Ciencias Sociales y 
Políticas, Guatemala. Pénsum Cerrado- Licenciatura en Ciencia Política
TRABAJO: Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales (Avancso)
Enero 2012-actualidad, Investigadora en el Equipo de Imaginarios Sociales

Ángel Rubén Cifuentes Maldonado

Licenciado en Administración de Empresas
Estudiante del primer año de Maestría en Administración de Negocios, 
Facultad de Administración, Universidad Galileo.

Eddie Fernando Bonilla

Estudiante de la Universidad Rafael Landívar, Maestro de Educación Primaria, 
bartender y próximo licenciado en Administración de Hoteles y Restaurantes. 
Extrovertido y amante de la cultura, las tradiciones, la gastronomía y los be-
llos paisajes de Guatemala.  ¡Orgulloso de ser chapín!

María José Mejía

Guatemalteca. Bachiller en Ciencias y Letras y Bachiller Internacional del Cen-
tro Escolar Campoalegre. Actualmente, estudiante de sexto semestre de la 
carrera de Administración de Empresas en la Universidad Rafael Landívar, en 
donde ha recibido reconocimientos a la Excelencia Académica en los años 
2012 y 2013.  

Ninette Anabella Valdez Vergara de Martínez

Estudiante de 5to. año de la carrera de Licenciatura en Contaduría Pública 
y Auditoría, en la Universidad Panamericana de Guatemala, título de Perito 
Contador, egresada del Colegio El Sagrado Corazón.
Experiencia de 17 años en servicios de Auditoría Externa, y 3 años en Audito-
ría Interna. 

Sergio Alfredo Martínez Cotto

Experiencia de vida: Sergio Martínez estudia la Licenciatura en Economía Em-
presarial, en la Universidad Rafael Landívar. Destaca por su excelencia acadé-
mica y liderazgo integral. Es el Presidente de la Agrupación de Estudiantes 
de Economía (Aeco). En el ámbito profesional, se ha desempeñado como 
Asistente de Investigación, colaborando en publicaciones y consultorías de 
trascendencia para la sociedad.

Iván Ernesto Cú Estrada

Universitaria: 2010-2011  4to año (octavo semestre) Relaciones Internacio-
nales, Universidad de San Carlos de Guatemala.
Diversificado: 2008-2009 Colegio Continental Americano. Bachiller en 
Computación con orientación en Administración de Empresas | 4to y 5to. 
Grados.

Nadia Ninoshka Solano Barrios

Nació en 1984, guatemalteca de nacimiento.  Graduada del Colegio El Sagrado 
Corazón de Jesús como Secretaria Bilingüe en el 2003.  Actualmente estudia Li-
cenciatura en Mercadotecnia, en Universidad Panamericana. Ha tomado cursos 
adicionales en la Universidad Rafael Landívar y Cámara de Comercio.
Su experiencia laboral abarca áreas desde Recursos Humanos, Compras, Regis-
tro, Mercadeo e Investigación de Mercados.  

Tania Melissa Estrada Corpeño’

Guatemalteca. Técnico en Administración de Empresas con especialización 
en Comercio Exterior. Pénsum cerrado en la Licenciatura en Ciencia Política 
de la Universidad Rafael Landívar. Asistente en Intrapaz/Universidad Rafael 
Landívar. Ha trabajado temas de movimientos sociales, violencia y cultura 
de paz.



La Hora / Suplemento Universitario / Guatemala, 24 de octubre de 2013, Página 3  



Es importante decir que el crecimiento de la 
economía de un país no implica que los nive-

les de pobreza de ese país se vayan a reducir. 
Este es un mito que parece haberse extendi-
do eficazmente en la mentalidad de muchos 
guatemaltecos, especialmente la clase media 
urbana, y que los hace bastante proclives a 
aceptar sin mayor cuestionamiento el discurso 
del empresariado tradicional.
Tal mito se fundamenta en la tradicional 
“teoría de derrame” que dice que si la riqueza 
aumenta en las clases económicas superiores, 
tal riqueza se derramará, llegando a todos 
los estratos de la sociedad y aumentado la 
calidad de vida de todos. Esto no puede es-
tar más alejado de la realidad, la cual nos ha 
enseñado que si la riqueza aumenta, ésta no 
necesariamente se derrama, sino más bien, 
se acumula en la élite económica mientras los 
demás apenas reciben gotas de esa riqueza, si 
es que algo. 
Por eso, cuando veo al empresariado tradi-
cional guatemalteco hablar sobre la necesi-
dad del  crecimiento de la economía como la 
manera más eficaz para combatir la pobreza, 
dejar por un lado el coeficiente Gini (el de 
Guatemala es de 57.6, uno de los más altos del 
mundo) que sirve para medir la desigualdad 
de un país, se fortalece mi escepticismo sobre 

su discurso de querer reducir la pobreza. 
Ante esto, el reto es pensar en un modelo eco-
nómico en el que todos tengan cabida y no 
sólo unos pocos. Un reto difícil, porque no es 
solo un reto económico, sino también social y 
por supuesto, político. Reducir la pobreza pasa 
por reducir también el racismo, el machismo 
y la corrupción asegurando la democratización 
de las oportunidades de desarrollo humano. 
Pero no se puede cambiar si no se cuestiona 
primero y a profundidad el actual sistema de 
muerte que impera en Guatemala, que ha 
hecho que normalicemos situaciones tan ex-
tremadamente violentas como que 1 de cada 
2 niños sufra desnutrición crónica. 
La pobreza todavía es impactante para mu-
chos de quienes tenemos asegurados los tres 
tiempos de comida cada día, pero debemos 
poder ser capaces de comprender que la po-
breza es más una consecuencia que una causa. 
La pobreza es a una sociedad lo que la fiebre es 
al cuerpo humano. Sirve de alerta para indicar 
que algo no está funcionando bien, pero no es 
ella la causante del problema.
Las estadísticas que nos asustan, esas que 
ponen a Guatemala en  los peores lugares de 
índice de desarrollo humano, están amarradas 
a una historia de negación de la humanidad de 
grandes grupos poblacionales, a quienes se les 

ha y se les 
sigue es-
t i g m a -
tizando, 
h a c i é n -
dolos más 
vulnerables a 
las condiciones de 
pobreza y pobreza extrema. El cinismo que 
ha acompañado a mucho del discurso por 
el progreso, debe ser cambiado si buscamos 
tener una sociedad más equitativa. Basta de 
recurrir a estereotipos absurdos para justificar 
la exclusión de varios grupos. No, los indíge-
nas no son por naturaleza necios y huevones. 
No, a las mujeres no les corresponde por obli-
gación quedarse en la casa y dedicarse a parir 
y cuidar niños. No, los pobres no son pobres 
porque quieren ser pobres. No, los jóvenes no 
son delincuentes e inmaduros.
La pregunta a mi parecer, no es cómo comba-
tir la pobreza, sino cómo combatir la enferme-
dad que la causa. La respuesta, creo,  pasa por 
ser escépticos del discurso de quienes se han 
beneficiado de mantener a muchas personas 
en los límites de la supervivencia; en cuestio-
narnos a nosotros mismos para ser capaces de 
pensar en un mundo más vivible para todos. 

tockita@hotmail.com

Según la OMT, el turismo se define como el conjunto 
de actividades que las personas realizan durante 
sus viajes, al pernoctar en un lugar diferente al 
de su residencia por un período menor a un 
año.  En muchos casos, el turismo se ha con-
vertido en el sostén de los países en vías de 
desarrollo, aportando además más del 10% 
del PIB  y un estimado de 230 millones de em-
pleos  a nivel mundial. 
Desafortunadamente, Guatemala presenta índi-
ces de pobreza y pobreza extrema muy elevados, 
que a pesar de la vastedad de recursos y las característi-
cas fértiles de su suelo, enfrenta serios problemas de desnutrición, analfa-
betismo y delincuencia.
Recientemente se ha acuñado una frase a través de la Alianza del Turismo 
contra la Pobreza: “Turismo a favor de los pobres”, la cual remarca la impor-
tancia de las prácticas turísticas enfocadas en el aumento de las ganancias 
netas para las personas pobres, lo cual se alcanza única y exclusivamente 
con el desarrollo y gestión del turismo; estrechando la brecha entre las co-
munidades, sus destinos turísticos y las actividades comerciales que en ella 
se llevan a cabo.
¿Es acaso que Guatemala carece de oportunidades de desarrollo?, con una 
ubicación privilegiada y características climáticas favorables, el legado de 
una de las civilizaciones más importantes de la antigüedad, destinos pa-
radisiacos y la cultura de un pueblo tan diverso; es imposible no ser una 
de las potencias mundiales en turismo.  El error más grande radica en la 
administración, la carencia de esa búsqueda por la sostenibilidad de los 
destinos.
La optimización de los recursos turísticos permitiría la creación de nuevos y 
mejores empleos, nuevas oportunidades de inversión y desarrollo para las 
partes involucradas.  
A lo largo de la historia, Guatemala ha ido perdiendo progresivamente ese 
sentimiento nacionalista, el guatemalteco no está orgulloso de su país.  
Esto genera que los nuevos y buenos profesionales  no busquen las oportu-
nidades de crecimiento para su tierra, más bien se sienten obligados por la 
presión social, a buscar esas alternativas en otros países, en donde valoran 
el aporte que Guatemala está perdiendo a través del conocimiento y habi-
lidades que su gente tiene para dar.
¿Es acaso el panorama tan desalentador?... Los nuevos paradigmas a 
nivel mundial en materia de turismo, han revolucionado las estructuras 
tradicionalistas que hasta nuestros días siguen vigentes en nuestro país.  
Las tendencias son cambiantes,  necesitan adaptaciones para estar a la 
vanguardia y ser competentes.  La pobreza puede atacarse desde el turis-
mo a través del desarrollo del mismo sector,  lo que permite la generación 
de empleos y nuevas oportunidades para el desarrollo de otro tipo de 
comercio.
Uno de los sectores con mayor crecimiento en la economía del país es 
el del comercio informal, el cual sirve de sustento para muchas familias 
guatemaltecas, que se valen de sus capacidades para ofrecer productos de 
calidad, frescos y artesanales. 
La OEA afirma que para poder combatir la pobreza a través del turismo es 
necesario diversificar, innovar y actualizar; lo que debe y tiene que ser el 
producto del esfuerzo y trabajo de todos aquellos guatemaltecos profesio-
nales del área, que desarrollen nuevas alternativas para elevar el nivel de 
vida de los pobladores.
Las alternativas deben ser desarrolladas y las oportunidades creadas, es 
responsabilidad de todos los guatemaltecos, hombres y mujeres, en buscar 
los espacios que permitan el desarrollo sostenible y sustentable del turis-
mo, en favor de la optimización y conservación de los recursos turísticos 
con los que cuenta el país, trabajando en la consolidación de Guatemala 
como un destino turístico competente y una fuente de erradicación de la 
pobreza y pobreza extrema.

eddieguate3@hotmail.com

Guatemala está catalogado como uno de 
los países de América Latina con los más altos 
índices de pobreza, concentrada en las zonas 
rurales y población indígena, el 57% de la 
población está en pobreza y el 21% de esta 
en pobreza extrema, viven con menos de un 
dólar al día, situación que refleja la desigual-
dad de condiciones de vida, de ingresos, de 
acceso a la educación, salud, alimentos, fuen-
tes de trabajo, vivienda, infraestructura. Estas 
condiciones obligan al desplazamiento de las 
poblaciones a la ciudad capital y en el peor de 
los casos la emigración de más de un millón 
hacia los Estados Unidos en busca de mejores 
condiciones de vida.
Este es un tema que se ha tratado desde hace 
muchos años atrás por los sectores involu-
crados, el Gobierno, los partidos políticos, 
empresarios, grupos religiosos y sociales; las 
opiniones van dirigidas principalmente a que 
es una obligación del Estado ser el garante 
del desarrollo de los pueblos, sin embargo es 
una idea errónea, ya que en esto están invo-
lucrados todos los sectores.
Se han hecho algunos intentos por los gobier-
nos de turno en paliar la situación, pero son 
programas transitorios que no atacan el pro-
blema de fondo, son solo maquillaje, ejemplo 
de ellos las Bolsas Solidarias, las ayudas mo-
netarias condicionadas y el Programa Ham-
bre Cero. Guatemala adquirió el compromiso 
ante la Organización de las Naciones Unidas 
ONU, que para el año 2015 se reducirá la po-

breza en un 50%, para ello ha pedido ayuda 
a los países cooperantes y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo PNUD, y 
enfocan sus esfuerzos apoyando con proyec-
tos, asesoría técnica, tecnología y acceso a 
créditos; pero eso no es suficiente, es necesa-
rio concentrarse en atender la situación con 
un compromiso por parte de todos;  como un 
aporte agrego un detalle de los componentes 
que pueden ayudar a frenar ese porcentaje de 
pobreza tan impactante.
1.- El gobierno de turno debe asumir el reto 
de tratar este tema como una política de Esta-
do y no de gobierno, para que se le pueda dar 
seguimiento y no venga el nuevo gobierno a 
inventar que hacer.
2.- Se deben implementar políticas integrales 
de desarrollo económico, a corto, mediano y 
largo plazo.
3.- Se debe hacer un pacto en el que se invo-
lucren a los entes dominantes del país, sec-
tores políticos, económicos, universidades, 
religiosos, sociales y gobierno.
3.-  Se deben implementar políticas de em-
pleo que hagan que se paguen salarios justos.
4.- Se debe hacer una reforma fiscal con nive-
les de contribución de acuerdo a los recursos 
que cada uno posee, Guatemala es uno de los 
países de América Latina que tiene la tasa de 
contribución más baja.
5.- Se deben mejorar los programas de trans-
parencia para el manejo del gasto público.
6.- Los gobiernos locales deben hacer que los 

a p o r t e s 
constitu-
cionales, 
l leguen 
a las 
á r e a s 
más ne-
c e s i t a d a s 
transformados 
en proyectos pro-
ductivos y oportunidades de trabajo digno.
7.- Se deben implementar políticas para el 
control y regularización del sector informal, 
que es uno de los más grandes, de más rá-
pido crecimiento y el que menos contribuye.
8.-  Las comunidades y sus pobladores siendo 
uno de los más interesados, deben organi-
zarse para desarrollar proyectos productivos, 
incrementar las tierras cultivables, preparar, 
presentar los proyectos y pedir el apoyo a la 
iniciativa privada y gobierno, en el que pue-
den participar el Ministerio de Desarrollo, Mi-
nisterio de Agricultura, Ganadería y Alimen-
tación MAGA, PNUD y la asesoría técnica por 
parte de las Universidades con los programas 
de prácticas supervisadas.
Como vemos la tarea de combatir la pobre-
za no es fácil, pero tampoco imposible, con 
programas sostenibles y participación inte-
gral de todos los sectores, la meta de reducir 
la pobreza al 50% en el año 2015 se puede 
alcanzar.  
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La pobreza en Guatemala como un 
concepto social puede tonarse un 

poco incierto, ya que existe pobreza 
económica, educacional, intelectual, 
colectiva, individual entre otros. Por 
lo que me referiré exactamente no a 
la pobreza sino más bien a los pobres. 
Entendiendo pobre como toda aquella 
persona que posee un ingreso anual menor 
a los Q1 mil.
Partiendo de esto y para llegar a dar una respuesta concreta de cómo 
combatir la pobreza eficazmente, me gustaría primero descartar las 
acciones conjuntas por parte del gobierno y otras instituciones priva-
das o de cooperación como las Ong. Primero el crecimiento económico 
de Guatemala se sitúa en un promedio aproximado de un 4.2% anual 
durante los últimos 10 años, además se han firmado más de siete tra-
tados de libre comercio entre países latinoamericanos, con resultados 
positivos. Podemos ver que la actividad económica de Guatemala es 
muy activa y en pleno crecimiento, aunque sea lente pero existe un 
comercio estable. El problema con esta riqueza que proviene desde 
afuera, exportaciones, es que no se ha podido traducir en riqueza o 
desarrollo para los pobres. No creamos que el ser un país que vende 
mucho es garantía para salir de subdesarrollo, ya que estos ingresos 
llegan directamente a los bolsillos de los dueños de producción y por 
ende muy poco o casi nada de esa ganancia llega directamente al cam-
pesino. Descartamos el comercio como una acción eficaz para combatir 
la pobreza. Claro está que si ayuda, pero no de manera directa y eficaz. 
Las Ong, o mejor dicho la cooperación internacional, también juegan 
un papel importante para sacar a los pobres del atraso en el que se en-
cuentran. Pero son donaciones que muchas veces juegan un paliativo 
más que una eficiente medida ayude a los pobres. No estoy diciendo 
que deberíamos dejar de trabajar con estas instituciones, pero sí creo 
que no es una salida viable y efectiva que apoye demasiado; aunque 
a veces peor es nada.
Por último, le dejo las acciones del gobierno. Dentro de las acciones 
más recientes provenientes del Estado, para ayudar a los pobres, se 
pueden destacar los famosos programas sociales del gobierno pasa-
do. Que muy criticados y poco efectivos no son la salida que estamos 
buscando. Me parece la idea de la inversión social, porque ahí radica 
el punto fundamental para salir del atraso. La inversión social que el 
gobierno pasado hizo fue muy poco eficaz, pero representó una ayu-
da directa al pobre y he aquí el gran apoyo que recibió la UNE en las 
votaciones pasadas. Lastimosamente no se dio seguimiento a estos 
programas que si podían ser parte de un proyecto más grande para 
ayudar a los pobres.
Nos damos cuenta que combatir la pobreza no es netamente un pro-
blema económico sino más bien estructural y específicamente supri-
mir paulatinamente las desigualdades sociales. La distribución de la 
riqueza es el mayor problema. El agente económico está, solo falta 
que un gobierno fuerte estructure de mejor manera los sectores pode-
rosos, dejemos de cimentar nuestra riqueza en un modelo capitalista 
excluyente y se establezca un gobierno que provenga desde las capas 
medias bajas y represente al pueblo y no a los financistas de campa-
ñas electorales. Necesitamos un gobierno que invierta en la sociedad 
y que haga una reforma fiscal de manera integral en que aquellos que 
tienen más paguen más. No podemos seguir adelante en el desarrollo 
de Guatemala con un sector privado atrasado y al servicio del capital 
corporativo transnacional.

vanhard665@hotmail.com
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Nuestra querida Guatemala: todos, sin excep-
ción, queremos llegar a verte algún día como 
un país lleno de paz; donde los niños vayan a 
la escuela y no exista la desnutrición; donde 
las familias no vivan en pobreza y posean un 
trabajo digno que les dé los medios para salir 
adelante; pero ¿qué hacemos para lograr esto? 
Actualmente, Guatemala atraviesa un mo-
mento difícil en cuanto a problemas estructu-
rales que vienen afectando a los guatemalte-
cos desde hace muchos años, y que con el paso 
del tiempo no se han visto cambios aún. Desde 
la pobreza, pasando por la falta de educación, 
la falta de trabajo, los salarios precarios, hasta 
la violencia e inseguridad que nos ataca día con 
día. La solución a estos problemas no está en 
lo que el gobierno haga, sino que en las per-
sonas, cada uno de los guatemaltecos tienen el 
poder en sus manos, ya que el gobierno es un 
reflejo de la sociedad, y este se verá reformado 
en la medida en que los ciudadanos tomen 
conciencia y decidan lo mejor para Guatemala, 
dejando de lado el egoísmo. Es por esto, que los 
guatemaltecos, deseosos de un cambio, somos 

los destinados a tomar acción para lograr un 
impacto positivo para nuestro país. 
En el mundo entero existen personas empren-
dedoras, y nuestro país no es la excepción. 
Los guatemaltecos tenemos  gran capacidad 
y creatividad para poder idear formas de em-
pezar pequeños negocios que contribuyan 
como un ingreso extra para sobrevivir. Es por 
esto que el sector empresarial de Guatemala 
debe involucrarse más en formas de erradicar 
problemas como la pobreza, la falta de educa-
ción y la falta de trabajo. Cabe mencionar que 
estos tres elementos constituyen un círculo 
vicioso, ya que mientras exista pobreza, no 
habrá disponibilidad de recursos para recibir 
una buena educación, lo cual crea una gran 
tasa de desempleo, que a su vez vuelve a crear 
más pobreza. 
La creación de plazas de trabajo en empresas 
o la creación de las mismas es una forma en la 
que se puede dar una oportunidad a todos los 
guatemaltecos de poder optar a un trabajo dig-
no, donde reciban un salario de acuerdo a sus 
capacidades y su desempeño. Se debe dejar de 
lado la discriminación, por cuestiones de raza, 
sexo, edad, religión, educación, ya que hacen 
que el proceso de generación de empleo sea 
cada vez más exigente en un país donde son 
pocos los que cuentan con un título universi-
tario o la experiencia necesaria para desempe-
ñarse al 100% en una empresa. Debido a esto, 

se debe 
hacer un 
c a m b i o 
radical y 
e m p e z a r 
a ver más a 
las personas, 
como entes con 
capacidades, habilidades y, principalmente, la 
actitud de salir adelante.  Además, esto hará 
que las personas se encuentren felices en sus 
puestos de trabajo, lo que puede llegar a ge-
nerar mejores niveles de productividad, ventas 
y efectividad, lo cual a su vez, ayudará a satis-
facer mejor a los clientes; todo esto creando 
beneficios para ambas partes, tanto para las 
personas que han encontrado su oportunidad 
como para la empresa que cultiva talento hu-
mano. 
Es por eso que con el fin de combatir la po-
breza eficazmente en Guatemala, el sector 
empresarial es uno de los actores que puede 
colaborar con la generación de empleos y la 
inversión en personas que, a un largo plazo, 
generarán impacto positivo en nuestro país. 
De esta forma no se puede dejar de lado la 
participación activa que debe tener cada uno 
de los guatemaltecos que desean un cambio, 
ya que TODOS somos Guatemala y somos los 
únicos responsables de este país. 

majomej@hotmail.com

Primero debemos de estar en el en-
tendido que la pobreza en Guatemala, 

representa 65% de la población del país 
–pobreza y pobreza extrema-.  Nuestro PIB 
tiene como mayores aportadores al sector 
agricultura, ganadería, pesca.  Además 
es generado en un 85% por la iniciativa 
privada, nuestro mayor socio comercial es 
Estados Unidos. Y nuestro nivel de analfa-
betismo es del 16% de la población y por 
supuesto el mayor índice de analfabetismo 
se encuentra en las comunidades de Alta 
Verapaz, Huehuetenango, Quiché
y San Marcos; le estoy diciendo algo nuevo, 
probablemente las cifras, y seguro que no 
le han asombrado.  
Vemos la pobreza a nuestro alrededor al 
salir a las calles, de acuerdo a nuestra rea-
lidad también la vivimos, y aún así no la 
combatimos.
Crear consciencia que no somos lo que 
aparentamos, sino lo que pensamos y 
hacemos, este es el primer paso para sa-
lir de la pobreza. Al momento de tener 
esta consciencia se debe combinar con la 
educación y el respeto al derecho propio y 
ajeno.
Es decir, todos sabemos que la manera efi-
caz de combatir la pobreza es la educación 
y respeto, pero no únicamente la relacio-
nada a saber escribir o leer o no sobre-
pasarse sobre los derechos de los demás. 

Hablamos de la educación a todo nivel, 
comenzando por conocer nuestra historia y 
tener la consciencia de los hechos que nos 
han llevado a donde estamos. Educación 
económica, enseñándonos y enseñando a 
los demás el manejo adecuado del dinero 
y que por supuesto los recursos deben ser 
repuestos al momento de ser utilizados, es 
decir, hay que dejar de explotar a la natu-
raleza de manera inconsciente, el pagar 
una multa no hará crecer un árbol.  
Sabe usted acerca de la balanza comercial y 
cuál es su índice actual y cuál es la razón de 
esto, espero que sí, porqué en sus manos 
está compartir esta información y mostrar 
la urgencia de una educación de ahorro 
y el consumo de producto nacional para 
encaminarnos al sueño de tener superávit; 
Made in otro país, no siempre significa me-
jor calidad en la mayor parte de los casos, 
sino que es más caro y que probablemente 
el producto servirá para dar una falsa idea 
de status socioeconómico alto.  
Educación a nosotros como electores, no 
podemos seguir guiándonos a votar por 
el candidato que creemos que va a ganar 
y que tiene dinero, porqué es el que menos 
va a robar.  Detener este terrorismo social, 
por medio de inculcar valores y principios 
en sus hijos o hermanos; dicen, por lo ge-
neral los asaltantes, que fueron obligados a 
robar para alimentar a sus familias, ¡men-

tira, excu-
sa!  Ellos 
h a c e n 
esto por-
que no 
q u i e r e n 
trabajar y re-
cibir una mala 
remuneración, la 
misma que no les va a permitir mostrar 
que tienen un status económico diferente. 
Tenemos que levantarnos y hacer algo no-
sotros mismos por el futuro, descubramos 
nuevas formas de comercializar y generar 
riqueza, le aseguro que el Internet es una 
manera rentable de generar ingresos.
En el Internet llevan la batuta los jóvenes 
a quienes se les hace más fácil distinguir 
tendencias en la red y reconocer como 
aprovecharlas. Además de que es un me-
dio que exige al usuario no sólo el estar 
informado sino actualizado y tener un 
pensamiento creativo e innovador. Nueva-
mente caemos en educación.  
En resumen, usted y yo, podemos comba-
tir la pobreza de manera eficaz. Comence-
mos a educar, seamos factores de cambio, 
compartamos nuestro conocimiento y en-
señemos que quienes somos va más allá 
de lo que tenemos o podemos comprar 
sino de lo que creemos y por lo que vamos 
a luchar.

Iván Ernesto Cú Estrada

Universidad de San Carlos de Guatemala

María José Mejía Hernández

Universidad Rafael Landívar

Nadia Ninoshka Solano Barrios

Universidad Panamericana

¿Cómo combatir eficazmente la 
pobreza en Guatemala?

Un cambio radical

¿Cómo Combatir Eficazmente la Pobreza en Guatemala?
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Para comprender el problema de la pobreza 
es necesario, conocer el significado de 
una persona pobre: pobre; es aquella 

que no tiene los recursos para satis-
facer sus necesidades, pero también 

es la falta de capacidades y oportuni-
dades para superarse, entre las nece-
sidades insatisfechas se encuentran: 
La salud, la educación, la vivienda, la 
tecnología, la nutrición, el vestuario, etc. 
Al tener una serie de necesidades insatisfe-
chas, genera delincuencia, maras, problemas sociales y subdesa-
rrollo para el país.
La pobreza ha venido en aumento, en el período 2006, según datos 
del Informe de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas el 57% 
de los guatemaltecos viven en pobreza, y el 15.20% vive en extrema 
pobreza. En el 2011, el Instituto Nacional de Estadística efectuó la En-
cuesta Nacional de Condiciones de Vida 2011, refleja que el 53.71% de 
los guatemaltecos viven en pobreza y el 13.33% en extrema pobreza, 
son 334 municipios que conforman el territorio nacional, de los cuales 
300 son rurales. De estos el 75% de su población vive en pobreza.
La Comisión Económica para América Latina  y el Caribe, revela que 
Guatemala tiene uno de los más altos índices de desnutrición infantil, 
en vista que el 54% de niños la padece. Problema ocasionado por la 
pobreza.
Como guatemaltecos tenemos que estar conscientes que para lograr 
terminar con la pobreza de nuestro país, no basta simplemente con la 
intención de un grupo de personas, debemos contar con la participa-
ción de cuatro sectores: El Estado, la Iniciativa Privada, la Sociedad y 
los mismos pobres.
El Estado debe garantizar la seguridad y beneficios fiscales para que 
sea atractivo a los inversionistas de empresas locales y del exterior en 
producir bienes y prestar los servicios dentro del territorio de Guate-
mala. Lo anterior permitirá la creación de empleos para la población.
El Estado debe realizar estudios específicos para lograr la distribución 
de las riquezas en una forma equitativa, donde estas subsidien los 
servicios públicos, tales como: energía eléctrica, agua potable, etc. de 
los habitantes más necesitados, como funciona hoy en día en otros 
países.
La Iniciativa Privada debe contribuir con funciones benefactoras hacia 
los pobres, al mejorar la economía del país, las condiciones mejoran 
para los pobres. Los empresarios podrán otorgar becas estudiantiles 
para niños, adolescentes y universitarios, Programas de rehabilita-
ción, Proyectos de Capacitación y Asesoría para formación de Coope-
rativas, etc.
La Sociedad puede contribuir con formar asociaciones, y grupos de 
apoyo que beneficien a las personas pobres, les sean otorgados sub-
sidios de alimentos, vestuario, asesoría a las madres para el cuidado 
y nutrición de los niños, etc., apoyando al gobierno en forma efectiva 
y transparente, asegurando a la vez que la ayuda llegue al más nece-
sitado.
Los pobres deben cambiar su actitud y valores culturales para comba-
tir la pobreza. Al tener acceso a educarse, capacitarse, y aplicar a un 
empleo, podrán optar a mejorar su nivel de vida.
Los jóvenes son los pilares del mañana y por lo tanto son el futuro, 
deben prepararse académicamente, fomentar sus valores para aspirar 
ser los gobernantes del mañana y eliminar el paradigma de que go-
biernen los mismos partidos políticos. Evitando con esto la corrupción 
en los empleados públicos y lograr transparencia en los proyectos di-
rigidos a eliminar o disminuir la pobreza en nuestro país.
Los universitarios de hoy tenemos el compromiso y la obligación de 
prepararnos para ser los inversionistas y gobernantes a corto plazo 
que generan oportunidades de empleos y educación para todos los 
sectores, aumentando un mayor nivel de conocimiento, por lo tanto 
motivar el voto consciente, orientado a las necesidades y beneficios 
para todos. Nosotros debemos abrir el camino para los jóvenes del 
mañana.

ninetella@hotmail.com

Guatemala tiene tantas oportunidades que 
ganar con la erradicación de la pobreza
La pobreza ha sido la fractura prolongada-
mente presente en la radiografía estructural 
de Guatemala. Este mal explica en menor o 
mayor escala gran parte de los problemas so-
ciales que a diario consumen las portadas de 
periódicos de este país. En tal sentido, nunca 
hace falta escuchar noticias negativas que in-
vaden la tranquilidad mientras se emprende la 
marcha por realizar las actividades cotidianas. 
No obstante, cabe reflexionar: ¿Qué tanto po-
demos ganar con una Guatemala sin pobreza?
Guatemala ha tenido la oportunidad de gozar 
con el espacio temporal necesario para erra-
dicar la pobreza actual. Según el embajador 
de Taiwán, hace sesenta años, Taiwán y otros 
países del continente asiático, reconocidos 
actualmente como potencias económicas 
mundiales, eran más pobres que Guatemala, 
a pesar de que no tuvieran la misma riqueza 
en recursos naturales. La experiencia que com-
parten esos países es establecer como prio-
ridad, el nivel de vida digno, a través de una 
cobertura total en educación de calidad.
Según Naciones Unidas, la pobreza es no tener 
una vida digna con salud, educación, ingre-
sos y entorno vital apropiado y sostenible. En 
Guatemala, más de la mitad de la población 
vive en tales condiciones, sin que avances sig-
nificativos se dieran en más de una década, al 
revisar los niveles de pobreza registrados por la 
Encuesta Nacional de Condiciones de Vida (En-

covi) de los años 2000, 2006 y 2011. Un estu-
dio reciente del Banco Mundial indica que en 
Guatemala, el 5% de personas más ricas con-
centran mayor riqueza que el 63% de personas 
más pobres. La situación es más complicada 
para los niños. Según un informe del Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) y 
la Comisión Económica para América Latina y 
El Caribe (Cepal), la pobreza extrema afecta al 
47% de la infancia en Guatemala.
La lucha contra la pobreza debe ocupar un 
foco estratégico de reacción para Guatemala, 
después de cinco años de ocurrida la crisis fi-
nanciera internacional que exportó pérdidas 
significativas de riqueza social al país, y estan-
do a dos años de la revisión del cumplimiento 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio que 
fueron acordados en el año 2000. 
La erradicación de la pobreza debe contemplar 
una planificación estratégica a corto, mediano 
y largo plazo en los siguientes ejes de acción: 
educación, salud, vivienda, infraestructura, se-
guridad alimentaria y ciudadana, instituciona-
lidad, gobernabilidad, competitividad nacio-
nal e internacional. Como punto de partida, las 
siguientes medidas podrían ser abordadas y/o 
fortalecidas para elevar progresivamente los 
niveles de vida de los grupos vulnerables: a) 
Integración del enfoque académico y técnico 
productivo en la educación, b) Focalización de 
la asistencia humanitaria y alimentaria prio-
ritaria, c) Creación de una cultura familiar en 
cuidados preventivos de salud y en una ade-

cuada salud 
sexual y 
reproduc-
tiva, d) 
Institucio-
nalización 
de la ayuda 
social proacti-
va de movimientos 
ciudadanos, e) Innovación del emprendimien-
to en los sectores productivos, f) Potenciación 
de la productividad laboral bajo progresivos 
paquetes de remuneración, g) Coordinación 
eficiente y eficaz de la cobertura de los servi-
cios públicos. 
Desde luego, las anteriores medidas requieren 
como ejes transversales: a) La sostenibilidad 
en las políticas públicas y en los compromisos 
políticos, b) Las alianzas estratégicas entre los 
sectores de la sociedad, c) La gestión interins-
titucional con una agenda compartida, d) La 
ética profesional integral. 
Guatemala es un bello país que merece una 
vida sin pobreza y con ello salir del subdesarro-
llo. Para alcanzar esta realidad, Ghandi enfati-
zó en que “La diferencia entre lo que hacemos 
y lo que somos capaces de hacer bastaría para 
solucionar la mayoría de los problemas del 
mundo”. Con los talentos, esfuerzos, capacida-
des y anhelos que hay en Guatemala, erradicar 
la pobreza es una labor loable y posible que no 
puede esperar más para el próximo siglo.  

smartinezcotto@gmail.com

¿Tiene una moneda? Láncela al aire. 
¿La decisión a tomar? La mejor forma de 
erradicar la pobreza en Guatemala. ¿Lo 
que está en juego? La vida de miles de 
guatemaltecos en condiciones de pobre-
za. Si cae cara, la solución es una reforma 
económica; si cae escudo, se trata de una 
reforma política. Entonces ¿qué lado de 
la moneda elige: cara o escudo? 
No frunza el ceño, es una pregunta seria 
y que además pareciera no ser compren-
dida a cabalidad. La creencia común dicta 
que la pobreza puede ser erradicada por 
medio de reformas económicas, es decir, 
pactos fiscales o propuestas de apertura 
y diversificación de mercados. Pero ¿se 
había planteado usted que son nece-
sarias también reformas políticas para 
erradicar esa pobreza? La respuesta afir-
mativa a esta última pregunta se debe a 
una sencilla razón: la pobreza no tiene 
causas exclusivamente económicas, sino 
también (y principalmente) políticas. 
La estabilidad macroeconómica de la 
cual se ha gozado en Guatemala es un 
incentivo para muchos agentes económi-
cos a seguir invirtiendo o inclusive abrir 
nuevas empresas, lo cual genera creci-
miento económico. Sin embargo, ni ese 
crecimiento económico o esa estabilidad 
macroeconómica se traducen en mejoras 
para los amplios sectores de la población 

que se encuentran en condiciones de po-
breza o pobreza extrema. La fórmula pa-
reciera ser a más crecimiento económico, 
menos pobreza. Pero no es así de sencillo, 
el crecimiento económico en el país (que 
además es insuficiente, piense en la alta 
tasa de desempleo existente) ha favore-
cido menos a ese sector marginado, po-
bre… olvidado.  
La desigualdad en términos de opor-
tunidades respecto al acceso a justicia, 
empleo, derechos de propiedad, créditos 
y especialmente a servicios básicos como 
educación, salud e infraestructura (elec-
tricidad, agua potable) hace imposible 
que los sectores pobres de la población 
sean partícipes del desarrollo como re-
sultado del crecimiento económico. Esto 
quiere decir que el principal problema no 
es de naturaleza económica, sino política 
y que hasta que se atienda este flagelo 
no se puede hablar de erradicar la pobre-
za en el país. 
Las instituciones parecen estar inmersas 
en una dinámica que reproduce a gran 
escala los esquemas que limitan las 
posibilidades de las grandes mayorías 
pobres, sistematizando la desigualdad, 
volviéndola un rasgo característico de la 
sociedad guatemalteca. Condenándonos 
a aplicar políticas que resultan ser insu-
ficientes e incluso debatibles. Así, vamos 

de un lugar 
a otro, pero 
sin avanzar. 
Pero no 
todo está 
p e r d i d o 
m i e n t r a s 
podamos (y bus-
quemos) formularnos esta pregunta: 
¿Qué podemos hacer? La respuesta está 
en la creación de política pública orien-
tada hacia la eliminación de las barreras 
que encuentra la población en condición 
de pobreza y pobreza extrema en la 
búsqueda de oportunidades. Esto quie-
re decir que la política asistencial no es 
buena… es necesaria. Pero además, es 
complementaria a políticas públicas que 
busquen la equidad social, haciendo la 
integración de medidas económicas y 
políticas, indispensable. 
Dicen que la mejor forma de tomar una 
decisión es echar una moneda al aire 
y mientras esta da vueltas, sabremos 
qué deseamos realmente, volviendo 
irrelevante el lado de la moneda que 
caiga ya que estará claro qué se desea. 
Así que, en la búsqueda de una solución 
a la pobreza ¿qué elige: cara o escudo? 
Una pista… ¿ya se planteó usted una 
tercera opción? 

meliss.est@gmail.com 

Es un problema de todosErradicar la pobreza es la clave del desarrollo para Guatemala

Economía y Política: Las dos caras de la pobreza
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Universidad Panamericana

Diario La Hora/Guatemala, 24 de octubre de 2013/Página 7



Página 8 / La Hora / Suplemento Universitario / Guatemala, 24 de octubre de 2013  


